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		1.- AMOR


		… Eres mi gran amor.


		Eres el nombre, amor, que nunca sabrás lo que pudo ser.


		Eres la fuerza de la locura que el amor nos otorga en su presencia.


		Sé que al escribir esta carta mi pensamiento tiembla.


		Sé que su destino es mi propio corazón.


		Sé que tú nunca la leerás, por falta de valor a mostrártela.


		Me odio por permitir que el humo de mi mente impida que sepas de su existencia.


		Que puedas deleitarte en su lectura.


		Que sepas lo que te he querido.


		Que sepas que ese amor sigue viviendo en el acogedor calor de mi ser.


		Cada vez que pienso en ti consigo crear más amor puro.


		Tu cara, tu pelo, tus manos, tu piel.


		Te recuerdo sonriente y complaciente.


		Recuerdo nuestras continuas escaramuzas y aventuras.


		Eso era lo perfecto para que ese amor emanara con tal impresión en el tiempo.


		Cualquier minuto era una vida de paz y felicidad.


		La verdadera situación del amor.


		Un minuto, una vida, un amor, un Ser.


		Tres días.


		¿Cómo se puede amar eternamente en tres días?


		Un instante para crear la máxima expresión de la pureza del amor.


		Tres días para la eternidad de nuestro Ser.


		Tres días y al cuarto, lloré.


		Madrugué para ver salir el sol y lloré.


		Lloré yo, lloró mi amor, lloró mi Ser.


		Recuerdo cada instante de cada día.


		Incluso en nuestro plácido dormir seguíamos vivos.


		Arropados por la noche y nuestro amor, dormimos despiertos.


		Podría cerrar los ojos para permitir a mi Ser regresar a tal creación.


		Podría volver a tu lado.


		Podría volver a sentir tu piel.


		Podría volver a mirar tus ojos.


		Podría volver a hablarte.


		Pero no podría volver a vivir después.


		Siento crearse la lágrima en mí.


		La siento emanar.


		La siento desplazarse por mi rostro entristecido.


		La siento como me acaricia y me consuela en mi dolor.


		Porque yo nunca podré volver allí.


		La siento en mis labios.


		Los abro y la dejo entrar en casa.


		Dios, qué Paz.


		Sabe a ti.


		Porque el amor eres tú.


		Eso sentí el cuarto día cuando supe que podía morir en Paz.


		Porque yo sabía lo que es el amor puro.


		¡Oh!, triste existencia de mi presencia cuando pienso en ti...


		Te prometo que algún día sabrás de este pensamiento. 


		Y no te preocupes cuando tus manos tiemblen.


		Entonces sabrás que tanto amor no solo puedes poseerlo tú.


		MI AMOR.


		MI LUZ.


		MI PAZ.


		




2.- PUREZA


		El Amor es la pureza del sentimiento.


		El Amor es la composición de tus deseos.


		El Amor es la libertad de tu Ser y la muerte de tu ego.


		El Amor en ti no es permanente, porque tu ego para sobrevivir necesita lucha.


		Tu ego necesita lucha porque teme morir.


		Él teme el sentimiento y te dice que ahí se encuentra la debilidad.


		Tu ego carece de sentimiento, sólo busca sobrevivir; él te dice: no ames demasiado, no des demasiado, no confíes demasiado, no te expongas al Amor, confía en tus creencias, ellas son la verdad, ellas te salvarán. En realidad tiene miedo a perder el control sobre ti. 


		Cuando Tú apareces, el ego aumenta su lucha. Jamás había tenido tan cerca lo que él cree su enemigo.


		Ahora en ti solo hay confusión y desolación, porque el ego se niega a perder el control sobre tu vida, está agonizando y utilizará cualquier artimaña para seguir utilizando lo que solamente te pertenece a ti.


		El ego teme el Amor, porque cuando tú amas prescindes de él.


		Él teme el Amor porque todo es maravilloso y carece de enfrentamiento. Pero no te equivoques, no intentes luchar contra el ego, eso es lo que él espera, crear enfrentamiento, él se alimenta de cómo tú lo niegas y lo juzgas.


		No lo niegues, porque negar lo que es es sufrir la desilusión de que no existe.


		No lo juzgues, si lo juzgas caerás en la trampa de lo inexistente, en la trampa de la ilusión, en la trampa del tiempo. Ten claro sus dominios. Simplemente observa cómo te crea dolor y sufrimiento, obsérvalo cariñosamente, después míralo o ignóralo y toma la verdadera elección sin juzgar el sufrimiento.


		Desde ese instante tu ego irá cediendo espacio, espacio que ahora habitas Tú, con tu Amor, por todo lo que es. El Amor es la sensación que te hace saber que solamente hay Paz en el Ser.


		No permitas que tu ego domine tu mente, tu mente pertenece a tu Ser.


		El Amor atrae Amor. Aquel que descubra su Paz sólo atraerá Amor.


		Si encuentras a alguien en Paz, no temas decirle lo que sientes, porque en el Amor sólo cabe la comprensión.


		Un Amor, un Ser.


		




3.- DOSCIENTOS DOS


		Jueves, siete menos cuarto de la tarde, once de marzo de dos mil cuatro. Llego a casa después de un día sumergido en la melancolía de la impotencia del porqué. Recojo a mi hija en casa de la abuela envuelto en lágrimas que no se ven y empapan mi ser. Le pido que me abrace, le digo que es la hija que siempre he deseado tener, que la quiero, que estoy orgulloso de ella. Le pregunto si soy buen padre, ella me responde que sí. Yo le pregunto: “¿por qué?”, y ella contesta: “porque tú, papá, no pones bombas”.


		




4.- PAZ


		La Paz, la lucha por la Paz. 


		En esta frase se encuentra la confusión y la desorientación de la Paz.


		La Paz es el estado natural del Ser. Cuando ella no impera sobre el Ser, debido a la obstrucción de la mente, el caos surge con una virulencia descarnada y devoradora de vida, dando lugar a la guerra. La guerra se camufla entre las palabras escritas, sin olvidar la suspicacia emocional.


		No sirve refugiarnos en la no-violencia para alcanzar la Paz, eso es solamente una cortina de humo.


		La Paz global es una utopía.


		La Paz es el sentir de un arduo camino por recorrer. La Paz no quiere decir nada. La Paz no se puede describir con la mente. La Paz solo se puede sentir.


		La Paz es el sentir de la tolerancia, la aceptación, el no juzgar.


		La Paz comienza por ti, si no la sientes, no estás actuando por la Paz, sino por creencias e ideologías que te confunden. 


		La Paz es un proceso lento; la primera resistencia que encuentras en la búsqueda de la Paz es tu mente cegadora.


		Cuando tú alcances la Paz se hará sentir en el exterior, y todo aquel Ser que comparta el mismo espacio se sentirá atraído por ella. Entonces, tú estarás ahí para claridad de su confusión, y con tu sola presencia comenzará de nuevo la Paz en otro Ser. Esa activación y su búsqueda en el nuevo Ser ya no retornará.


		La Paz se trata de mil rosas dispersas creando el principio de un jardín.


		Decir no a las guerras es muy loable y admirable...


		Paz, la única palabra que describe de verdad todo lo que deseamos, incluso morir en Paz.


		




5.- PAZ, ¿QUIÉN PUEDE EXPLICAR LA PAZ?


		Pensemos en la calma. La calma es el disfraz ideal para enmascarar la “violencia pacífica”. Creamos policía, ejércitos, cárceles, leyes y jueces que imponen la Paz para crear calma, pero no Paz. Si creásemos Paz no haría falta nada de lo nombrado, ¿o sí?


		Rara vez te encontrarás con alguien que tenga Paz. Vivimos en la represión y el control por el miedo. 


		Muy pocos seres, dentro de un sinfín de culturas, se han preocupado por encontrar la Paz y trasmitirla. Todos los que han intentado trasmitirla a grandes masas han fracasado.


		La Paz no se aprende, se alcanza.


		La Paz no es “voy a hacer esto para estar en Paz”.


		La Paz no es la máscara de la calma y la conciencia en paz.


		La Paz es un estado en el cual solo se puede estar sin forzar. Ella es tu descanso y tú no sabrías explicarlo. Es igual que estés triste o feliz, puedes sentirla tanto en la tristeza como en la felicidad


		La Paz es un estado, no una emoción. La Paz no quiere decir que todo sea un camino de rosas. No tiene nada que ver con la ansiada eterna felicidad que es imposible.


		La Paz te permite vivir la realidad del momento. Si tienes ira, venganza, cólera, terror, miedo, etc., no encontrarás Paz. Percibirás la realidad creada por tu mente a través de su estado de supervivencia, de su ego.


		La Paz no se encuentra en la ley del hombre. Toda persona que descubre la Paz en sí, ya no se regirá por la ley del hombre. Las leyes están creadas para mantener una calma totalmente inestable. Está comprobado que la más mínima brisa puede hacerla tambalear. No se puede hacer ni crear una ley que diga que esto es la Paz. 


		La Paz habita en cada Ser, no se puede crear, ella siempre es. Es muy normal confundir la no-Paz con la rotura de creencias o ideologías. Pensar que tienes que respetar unas creencias o ideologías para estar en Paz y que eso es el patrimonio de la Paz es un gran error. La Paz carece de tales condiciones. Aquel que busque la Paz jamás la encontrará en ninguna religión, grupo ideológico o como quieras llamarlo. La persona solo puede trasmitir Paz a través de ella misma. No se puede plasmar en ninguna creencia, ideología o religión.


		La Paz es sencilla y dulce. Ella no quiere decir nada, pues es un estado. Ella siempre es permanente. La frustración y el desorden los creas tú. Si quieres redescubrir la Paz, tendrás que suprimir lo que tu mente ha creado de ti. Al principio sentirás desconsuelo y soledad, pero también sentirás una extraña quietud, eso será el comienzo de tu vuelta a casa. Más tarde, cuando los que te rodean sientan que estás ahí en serio, que solamente te falta creértelo, ellos, inconscientes de la Paz y ofuscados por su calma, intentarán redimirte en su corral, creyendo que te estás causando dolor; pero no los juzgues, ni etiquetes, ni valores, porque de eso no se alimenta la Paz. 


		La Paz es un estado que no necesita mantenimiento, aunque piensan que sí, porque se incluye dentro del complejo mundo de leyes que hemos creado. La realidad es que cuesta mantener la creación mental de lo que somos. Esta forma de pensamiento es solamente otra resistencia más a perder el control de lo que has creado. Cuando sientas Paz no querrá decir que todo te dará igual, sino que todo será lo mismo. La diferencia residirá en que tú ya no captarás con la creación de la mente, sino con la originalidad del Ser.


		La Paz es inalcanzable mientras intentes crearla. Lo percibas o no, estarás creando leyes para controlarte a ti y a los demás. Otra cosa será la sutileza con que las estés creando. Pero créeme, el fin será el mismo, no pararás de crear leyes para calmar tu espíritu, y un impulso continuo te invadirá a tener razón. Dará igual lo claro que lo tengas, sal de ahí o terminarás controlado por la creación de tu mente.


		Tu mente no es tu peor enemiga, pues la mente es la mejor compañera para dirigirse hacia donde tú quieras estar. Solo quiero que distingas cuando ella actúa debido al patrón que nosotros mismos hemos interpuesto, sin preocuparnos de que ella es nuestra herramienta más preciada.


		Él la controla y actúa por la ley del hombre, y la ley del hombre está basada en el miedo para mantener la calma dentro del continuo caos de nuestras vidas, ¿o de verdad piensas que por no estar en guerra estás en Paz?


		Tu mente, debes mimarla y calmarla, ella es la que más sufre, trasmitiéndole a tu cuerpo todo su dolor, ¿o no?


		La calma es tu vida, la Paz eres Tú. Ya es igual que te encuentres en guerra o que te sientas triste, estarás en Paz adquiriendo la realidad de lo que es.


		La Paz la reencuentras y la trasmites de Ser en Ser. Se puede escribir toda una enciclopedia sobre la Paz. Se pueden hacer mil películas sobre ella. Se pueden formar otros tantos grupos por la Paz. Se pueden hacer mil cosas. A menudo confundiremos la Paz con la calma si no trasmitimos nuestra propia Paz.


		La calma tiene su precio, y es el dolor que cuesta mantenerla. La calma es la creación para el control. La Paz no se puede crear. El estado de Paz te conducirá a un mundo en donde Tú podrás ser presencia y partícipe de todo su entorno. Un mundo donde tu gran herramienta, la mente, será un igual contigo. Un mundo en donde el espacio real no necesita control de tiempo, sino estar. Un mundo en donde la ausente guerra te dejará un mundo de vida. Un mundo en donde todo serás Tú. Un mundo en donde tu mente será feliz y tu Ser vivirá en Paz. La Paz solo reside en el Ser. Si yo soy el lago, ¿para qué quiero construir una barca? Un amor, un Ser.


		




6.- ¿ QUÉ SOY?


		No sé de dónde provengo, ni qué soy, pues yo siempre he existido.


		Recuerdo aquel espacio interminable de soledad y tristeza.


		Recuerdo continuamente aquella pregunta incontes-table:


		¿Qué puede hacer el todo con el todo?


		Si soy todo, ¿por qué añoro no sé qué añoranza?


		Es igual que duerma o no.


		La única diferencia es que no escucho mi voz.


		¿O no es mi voz?, ¿yo soy la voz?


		La soledad te hace dudar lo que eres.


		¿Qué hago aquí, cómo puedo demostrarme que existo?


		¿Cómo puedo saber la verdad de lo que soy?


		Me miro y no me encuentro, quizás no sea nada.


		Pero eso es imposible, como mínimo soy voz.


		¿Quizás no sea voz y solamente soy sonido?


		No, un sonido es lo que hacen las estrellas cuando se apagan.


		Sí, lo mío es voz.


		Es una interpretación de infinitos sonidos que yo traduzco en significado.


		Pero, sí la voz son infinitos sonidos con un fin significativo, ¿cómo la traduzco?


		Creo que soy algo más que voz. Soy mente, pues en ella elaboro lo que produce mi voz. Mi voz transmite emociones como la tristeza y la alegría. El sentimiento que reflejan las emociones en el cuerpo, y yo no poseo cuerpo, ¿entonces?


		¿Cómo puedo ser mente o poseer mente si no poseo cuerpo?


		¿Qué soy, qué espacio abarco?


		Un simple reflejo en el agua me sacaría de dudas, pero siempre me pasa lo mismo.


		La veo, la siento, pero nada, yo no aparezco.


		Quizás solamente sea el conjunto infinito de sonidos perdidos que ha tomado forma, en donde la vibración me identifica el estado que estoy ocupando, como el aire, el agua, el fuego, la madera, la tierra, la roca y todo.


		Sí, puede que sea eso. 


		Qué bonito, eones pensando, mira qué bonito.


		Ya sé por qué he creado todo lo que sé, porque quería saber quién soy en un reflejo. Pero yo soy eso que no se puede reflejar, porque yo soy el reflejo, yo soy todo. 


		Ahora soy plenamente. Ya he acabado con ese tormento que sentía desde que escuché a aquellos hombres llamarme Dios.


		Yo soy lo Innombrable.


		




7.- LOS PLANETAS DE MI SER


		Mis piernas son potentes y audaces, puedo hacerlas correr hasta volar junto al aire. Mis piernas son potentes como el empuje de un toro, flexibles como el salto de un gamo, resistentes como la carrera de un lobo. Unidas por dos potentes y musculosas caderas, hacen una asociación perfecta con el tronco. Sus guías, dos pies descomunales, estabilizadores de su gran potencia. Ellas son la base de mi cuerpo, ellas son el placer de la potencia. Son la comprensión ideal de la estructura del mejor ingeniero, toda su sabiduría reside en su potencial. Ellas elaboran el camino a recorrer y el disfrute del paseo sosegado. Ellas son la base de la tierra. Ellas pertenecen al aire.


		Mis brazos son fuertes como robles. Capaces de la más basta fuerza y de la más sensible caricia. Ellos poseen el tacto para asistir con el justo movimiento. Ellos son como el roble que resiste la tormenta o como el roble que acaricia el suave aire de primavera. Poseedores de firmes manos trasformadoras de la creación de la mente, esculpidoras perfectas de la pasión, acaparadoras de tacto en la insinuación del roce.


		Mi sangre es el mar que abastece mi cuerpo. Ella es el líquido esencial en donde la vida se trasforma. Ella acaricia mi cuerpo con su dulce cauce de salud. Ella impera y abastece en su justa medida allá donde lo necesito. Es el río de mi vida. Albergadora del misterio de la vida y ansiada en los mayores momentos de debilidad. Su mayor expresión es la sabia de la vida. En ella está el reflejo de lo que jamás desaparece. Ella pertenece al Agua.


		Mi mente, fiel compañera, inseparable de mi Ser. Elemento ideal para el deleite de esta vida. En ella se encuentra mi libertad. El fuego que crea te conduce a estados en donde reina el más feroz placer, la trémula inquietud de los sentidos, hasta la sensibilidad más sensible del sosiego de la Paz. Ella es la directora de mi cuerpo y la regente de mi vida. Ella es la que me hace volar junto al Aire, la que me hace sentir mis brazos como robles, la capitana de mi río de vida, la dueña y placentera amante de mi fuego.


		Mi tronco y cabeza, fieles protectores de mi verdadero y único tesoro: Yo. Albergadores de la traducción de la vida, de la exquisitez de los sentidos, de la maravilla de mis órganos: mis pulmones, amigos del Aire que me hace volar. Mis riñones, compañeros inseparables de mis poderosas piernas. Siempre atentos, como el hígado, al río de la vida. Mis abdominales, gran fortaleza que cubre el alimento de mi cuerpo, el estómago. Mi boca, el camino de conexión entre el mundo exterior y el interior. Mis ojos, guías imprescindibles y fieles asesores del camino a recorrer. Mis oídos, captadores incansables del sonido de la vida. Mi nariz, albergadora y deboradora de cualquier aroma a su alcance, aromas que te hacen revivir. Mi cuello, puente ideal de cruce entre pensamiento y emoción, único enlace entre el Yin y el Yang. Mis huesos, perfectos títeres en la armonía de la unión de lo que soy: mi tronco y mi cabeza. Ellos pertenecen a la tierra.


		Mi corazón, indestructible abastecedor de vida y necesidad. Solo y único en su especie. Capaz de pensar y sentir. Incapaz de dañar. Sufridor de mis decisiones de dolor. Sosiego de mi ser en la Paz. Admirable guía de lo incomprensible. Tenaz devorador de pasiones y poseedor de sosegada sensibilidad. Verdadero acogedor de la verdad. Sabio y sincero, incapaz de mentir. Él lo es Todo. Catapulta y original servidor de la vida en la imposibilidad del engaño. Él es la pura Verdad. Él pertenece al Todo. Él es la vida, templo para el Aire, la Madera, el Agua, el Fuego, la Tierra y la Esencia. 


		



		La vida solo es compatible con la vida, lo demás solo es desorientación, destrucción y caos. Un Ser, un Amor.


		




8.- IDEAL


		Perdemos la orientación de nuestras vidas sumergiéndonos en la búsqueda de lo ideal para nosotros.


		La verdad de la vida es que todo lo que nos rodea es lo real, y en lo real es en lo único que hay cambio y regeneración.


		Lo ideal es nuestro estado de aislamiento de lo real.


		No trabajamos con lo real si no nos gusta, simplemente ignoramos, idealizando lo que para nosotros debería ser.


		Creemos que eso que no nos agrada carece de perfección para la existencia. Esta creencia es solamente nuestra escala de valores y aceptación. Nada en la perfección es rígido ni estable, todo se encuentra en continua adaptación. Lo ideal es aquello que pensamos que sería perfecto en nuestra vida, y lo real es aquello que verdaderamente es perfecto en nuestra vida. “No os perdáis ahora en juzgar aquello con lo que no estáis de acuerdo, con lo que os sucede o con lo que catalogáis como imperfecto”. Nada en la perfección es rígido o estable, porque cada persona es un encuentro diferente con la misma realidad.


		La resistencia a lo real hace que esquivemos la realidad centrándonos en lo ideal; y no es que estemos equivocados, sino que pasamos de la realidad a lo ideal desestimando por completo lo real; eso se llama buscar refugio. Cuando hayas terminado de leer la historia que a continuación te propongo, cierra los ojos y vívela con toda intensidad.


		Imagínate que estás en el bosque y tienes un encuentro con un oso. Eres su cena. Tienes tiempo de actuar y piensas que un cuerpo a cuerpo posiblemente te lleve a ser el plato principal. A doscientos metros de ti se encuentra un roble lo suficientemente robusto como para resistir las embestidas del oso. Corres, corres como un gamo. El oso te siente y ataca. Sientes su aliento tras de ti, pero no sabes cómo subir al árbol. Bien, ya estás a salvo, pero solo es el principio de lo real. 


		Lo ideal para ti sería que el oso marchase, pero lo real es que tendrás que atravesar el bosque siendo presa. Ahora bien: ¿cómo lo harás?


		El tema es que todo aquello que sea real en tu vida podrás afrontarlo, pero aquello que ignores y pienses que se solucionará cuando llegue lo ideal, te causará dolor y sufrimiento, pues no puedes afrontar ni solucionar nada que no sea real (deja de agobiarte con el pensamiento del oso porque no es real). Debemos aprender a distinguir cuando estamos afrontando la realidad y cuando la ilusión o lo ideal. Aquello que te hace sufrir de impotencia es la creación de tu mente. Creación real de emociones y sentimientos para tu mente, no real en tu vida, la cual no corre peligro.


		Siempre se teme más por lo que pudo pasar que por lo ocurrido, y eso es creación y dominio mental sobre ti. Solamente podemos afrontar aquello que nos sucede ahora, no aquello que pensamos que será o aquello que pensamos que pudo ser.


		La persona que cae prisionera de la mente ya nunca saldrá de sus dominios, a no ser que tome conciencia de la manipulación a la que está sometida. A la mente no le hace falta la realidad para crear, sino que le hace falta que tú te lo creas. 


		Enciérrate en la oscuridad más completa. Allí no hay ningún peligro real hacia ti, pero como permitas que tu mente cree miedo, puedes morir de ello. Ese miedo que crea tu mente no podrás afrontarlo por el simple hecho de que no existe.


		Puedes perderte cerrando los ojos a la realidad y pensar que mañana todo será real, pero será otra forma placentera de crear miedo y dolor, pues el mañana no existe y el presente es ilusión de lo que tú crees ideal. La realidad es que eres prisionero de tu mente, que te esclaviza en el inexistente espacio del tiempo llamado futuro, o prefieres volver y recrearte en aquella maravillosa felicidad que ya no es y que pudo haber sido, de no haber sido por lo que fue. Es igual, seguirás siendo esclavo de tu mente en el inexistente espacio de tiempo llamado pasado.


		Nunca nada real te sucederá sin tu presencia, y tú sólo estás presente ahora. 


		Ese dicho que reza: “De ilusión también se vive”, es una verdad incierta, como el que se refugia en tal frase u otras similares.


		Ponte enfrente y obsérvate, cuánta ilusión hay en tu vida y cuánta realidad, pero, por favor, no te juzgues ni te valores ni te etiquetes. Observa cuántos refugios has creado en tu mente y cuánto tiempo estás en el bosque corriendo delante de tu oso imaginario.


		No juzgues ni valores tu mente, ella es tu mayor poder cuando la utilizas. Debes amarla y mimarla como amas y mimas tu vida. 


		A menudo nos suceden acontecimientos que pensamos que nosotros no hemos buscado y que no los merecemos. Te mueves en un círculo y piensas que a ti no te sucederá o que tú no te lo mereces, pero la única realidad es que en mayor o menor grado atraerás lo que el círculo contenga.


		El rechazo del círculo solo te hará sufrir más, pues aquello que queda atrás sin solucionar la mente te lo reforzará con el miedo de que no lo superaste o no lo merecías. La aceptación de lo que es, de la realidad, te hará afrontar cualquier tema en tu vida, y eso sí que es real y placentero.


		Las mejores ilusiones de la vida solo se producen en tu presencia. “Si tu vida no te gusta quiere decir que no aceptas lo real y estás perdido en la ilusión de lo ideal”. Aquel que permanezca en la realidad del ahora será afortunado. Un Amor, un Ser.


		




9.- NIÑO


		Observo a un niño rodeado de cien moscas intentando comérselo, ¿olerán la muerte? Simplemente creo que están ocupadas y esperando, porque saben que pronto morirá y comerán. El niño no hace nada por espantarlas, su cuerpo esquelético no posee fuerza ni para eso. ¿Qué tendrá en el estómago? Parece como si su estómago contuviese una pelota. ¿Cuántos días o tal vez semanas que hará que no ha comido? Su piel es pura costra, como la tierra de un pantano seco. Pobre criatura. Su madre no lo superó, lo abandonó a merced de la hambruna y del recreo de la muerte. ¿Por qué no le mató?, ¿es que no le quería? La muerte juega con él como el león que aprende a cazar. No sé qué edad puede tener, pero sí sé que no le queda mucho. Su cabeza es desproporcionada respecto a su cuerpo. Ahora me mira, no puede hablar. Su cuerpo titubea con movimientos incoherentes de poco giro. Su expresión es nula, pero sus ojos hablan. No hay nada en ellos, grandes como platos, pero sin nada. Balbucea algo, ahora sé por qué no abre la boca, las moscas entran sin piedad, creo que no van a esperar a que muera, comenzarán a comérselo mucho antes. Ya no le importa lo que pase, pero: 


		¿Cuánto sufrimiento y lágrimas habrán derramado en oídos sordos?


		¿Cuántas veces habrá llamado a su madre envuelto en la desolación?


		No se acerca a nadie porque le pegarían sin piedad. 


		¡Por dios, no aparta su mirada de mí! Ha comenzado a moverse, sus pasos son torpes, colocando los pies allá donde caen. 


		No, no te acerques más, no puedo soportar tu presencia.


		Sus brazos hacen amago de levantarse pidiendo no sé qué.


		Por favor, no. Está frente a mí. No nos separa nada. Sus ojos están perdidos, no son nada. La fetidez que desprende no tiene descripción. Lo acerco a mi regazo sin saber qué hacer. Ahora me mira, apoyo su cabecita sobre mi brazo derecho, intenta abrir un poquito la boca. El hedor que emana es peor que el de su cuerpo.


		Las moscas saben que esta noche morirá. 


		Le espanto las moscas mirándole a los ojos. Sus ojos han cambiado, no tienen esperanza, pero desborda paz. Creo que me da las gracias. Acerco el oído a sus labios, “mamá”, me llama mamá. 


		Dios, mis lágrimas brotan sin cesar, no puedo contener mi llanto. Le cobijo con gran sensibilidad y cuidado en mi pecho, mientras le susurro al oído: “Ven, hijo mío, ven, mamá está aquí, duerme, tesoro mío, ya jamás te dejaré”. Así estamos unos minutos mientras lo arrullo en mi pecho. Le miro a sus ojos de paz que ahora adornan su carita, pero él ya no está. Vuelvo a romper en lágrimas de cólera por esta puta mierda de vida y por ese dios que tanto adoráis y que nunca hace nada. Maldigo a todos aquellos que existimos.


		Esa noche cavé una fosa en donde sepulté aquellos maravillosos ojos de paz. Seguí llorándole hasta el dolor de la impotencia. Al salir el sol cogí una gran piedra y la coloqué a modo de lápida. En ella escribí: AQUÍ YACE LA PAZ.


		




10.- EL LAGO Y LA BARCA


		Existe un lago de extensas y profundas aguas en donde todo guarda equilibrio. Un día, después de mucho cavilar, decidió crear una barca para vivir sobre él. Creó la barca, pero llegaron fuertes vientos y no se podía mantener. Al sentir como la barca casi zozobra decidió crear un amarre pequeño, el viento sopló y la barca golpeaba contra el embarcadero y el caos la dominaba.


		Pensó y creó un gran muro alrededor suyo, para que los vientos no destruyeran la barca. El tiempo, el sol y la lluvia comenzaron a hacer mella en la barca, la estaban consumiendo y tuvo que crear sustancias que le ayudasen a repararla continuamente, pero el trabajo era agotador, pues lo inevitable era obvio.


		Entonces decidió crear un techado para que la lluvia y el sol no castigasen su barca. Durante un tiempo estuvo feliz navegando por el lago. Una noche de gran tormenta derrumbó parte del muro y techado, rápidamente se puso manos a la obra y lo fue reparando. Esa tormenta hizo mella en su confianza, entonces se dedicó a reforzar y crear más refuerzos para apoyar a los anteriores. Absorto en su trabajo, se dedicó con su barca a navegar, simplemente rondando su construcción y preocupado por lo que pasaría cuando llegase la tormenta. Al mismo tiempo, estaba triste, se dio cuenta de que sus habitantes morían, aquel agua ya no tenía aire ni sol ni frescura ni nada. Dejó vagar la barca golpeándose de furia contra el muro que había construido. Miraba el agua y no la conocía. Una noche, mientras dormía, en una pesadilla la barca zozobró y se hundió hasta el fondo de las aguas. Notó que no moría, simplemente estaba en el fondo observando. De repente destrozó la barca y, al destrozarla, el muro desapareció y el techo fue como si nunca hubiese existido. Estuvo unos días desolado hasta que la tormenta llegó y lo azotó con sus fuertes vientos y su gran lluvia. Entonces el lago sintió el azote de la vida en él. Las aguas tomaron forma para fundirse con el viento, la llegada de aguas frescas le recordó lo que era y la luz del sol volvió a iluminar sus fondos. La luz se posó en el fondo, sus criaturas, escondidas entre las rocas, miedosas de la oscuridad, salían ahora como rayos hacia la superficie buscando la regeneración de la vida.


		Sus formas, creadas como olas, alcanzaron la orilla, regenerando con su vida lo que el muro había desolado. Entonces el lago estalló en felicidad cuando recordó que él era el lago. Saludó:


		–Hola, tormenta, ¿cómo estás?


		–Bien, lago, bien. Me alegro de volver a verte y de regenerar tus traviesas aguas.


		–(El lago pensó) ¿Para qué quiero una barca si yo soy el lago?


		Y desde entonces el lago volvió a ser el lago.


		




11.- FORMA


		Nosotros creamos vida a través de la información que almacenamos en el cerebro. Más tarde, a través de la forma, plasmamos la información en un entorno que nosotros consideremos adecuado a nuestra existencia.


		Entonces, ¿por qué casi la totalidad de nosotros tiende a derrumbar aquello que ha creado para la vida porque no le satisface? Muchos se culpan a ellos mismos y arrastran en el dolor a todo su entorno, lo que querrá decir que no está acorde con lo creado. Muchos se consideran víctimas del entorno, arrastrando la insatisfacción y quejándose de todo. El tema es que en nuestro entorno solamente se puede crear con aquello que hay, y lo que hay es lo que hay, mejor que tú no te lo puedo explicar yo.


		Si permites dejar el mando de tu creación a patrones establecidos por la información y la experiencia, es igual que destruyas y construyas tu entorno, siempre estarás destruyendo lo viejo, que no te sirve, y creando más de lo mismo, pero nuevo, y como ya sabes, la novedad va por temporadas.


		¿De qué te sirve tapar el hoyo si tienes que abrir otro para conseguir la tierra?


		La forma, ¿quién puede escapar a la forma? Aquel que lo hace al final solo creará dolor. No se puede alcanzar nada permanente en este plano sin la forma. Nunca alcanzarás la plenitud intentando ignorar tu cuerpo o creyendo que tu cuerpo es un castigo o ha de ser castigado porque tu originalidad está atrapada en él. Tremendo sufrimiento el del que caiga preso en el ideal del cuerpo como dolor.


		Hemos creado formas para el cuerpo; esas formas las transmitimos con prioridad a nuestra mente, como algo primordial para nuestra felicidad física y, entonces, una uña rota causa el caos general.


		Es imposible esquivar la forma. Si no, preguntádselo a quien se encuentra impedido por su cuerpo o alguna parte de él. No existe nada que escape a la forma, ella es la ejecutora y transmisora de tu realidad, ignorarla o condenarla solo te puede causar dolor. Si existe para ti un altar en la tierra, la forma es el tuyo. Siempre y cuando no seas esclavo de él, acéptate. 


		Tu contenido es todo aquello que posees en la mente y reflejas en la forma y en tu entorno para crear vida. Normalmente, de diez partes solamente una es original, el resto es lucha contigo mismo y dolor. Aférrate a tu contenido aun produciendo dolor, porque justifica lo único que tienes. 


		Para crear presencia debes observar tu mente y la forma de tu cuerpo, para después comenzar a sentir tu interior sin esfuerzo alguno, siempre recordando no evaluar, etiquetar ni juzgar nada de aquello que te llegue, solamente siéntelo y hazlo tuyo. De este modo conseguirás estar presente y, poco a poco, depurarás tu cuerpo, que te crea adicción para pasar a la sencillez de tu vida real.


		Percibe el castillo de arena como quieras y con la intensidad que quieras, pero al final es eso, arena. Por lo tanto, no alucines buscando y probando técnicas sin estar primero Tú presente; el resto aparecerá en su debido instante. 


		Jamás se debe esclavizar la naturaleza sobre unas normas, y ten por seguro que la naturaleza es la forma. Tampoco caigas en creencias como que toda información solo se encuentra en la mente, pues la forma está plena de información y sentidos sin los cuales la mente se vería limitada inmensamente. Mente y forma son compañeras inseparables. Si aislas la forma, aislas la mente, porque al aislar la forma creas dolor contra la naturaleza de tu Ser. No se te ocurra pensar que estamos aquí cumpliendo condena en la debilidad de la carne; posiblemente si piensas así y lo ejecutas, terminarás siendo preso en la forma y sufridor en la mente. Eres lo máximo que se puede ser, no permitas ser esclavo de tu propia creación, la verdadera creación procede de Ti. Abandona cualquier ideología, creencia o religión, piensa en todo lo que quieras y analízalo pero, no establezcas juicios, etiquetas o valoración alguna hacia ningún Ser o materia. ¿Qué es lo que te queda? El sentir puro de que tú eres el Ser. 


		




12.- LA MOSCA


		Sentado sobre el césped del parque, una mosca se desplazaba desde un trozo de manzana a la mierda de un perro que estaba al lado. Picoteaba un poco de manzana y otro poco de mierda. Después de estar no sé cuánto tiempo observando y pensando en por qué cojones la mosca se comía la mierda teniendo la manzana y qué haría yo en su caso, adopté mi posición favorita y medité hasta encontrarme en estado vibratorio de la mosca.


		La mosca voló situándose frente a mi cara, y le pregunté: “¿Por qué comes mierda?”. A lo que ella me respondió: “Mucho tienes que evolucionar tú para comer de todo como yo, y que todo te sepa tan bien como a mí”.


		Salí disparado de mí y absorto en tal sabiduría, concluí: No debo pensar y sentir que ellos en sus actos piensan y creen como yo pienso y siento. O eso creo que pensé. Me hubiese gustado hablar con ella un poco más sobre el tema de la mierda. Gracias mosca.


		




13.- NO LO SABES


		Me he vuelto a enamorar. Es hermoso sentir esa constante presencia en mí. Es hipnotizador sentir tu pensamiento enlazado en el mío.


		Me he vuelto a enamorar y mi piel se eriza cuando te siento, mis ojos brillan y se dilatan como el reflejo de la luna en el mar. Yo huelo a ti constantemente, una pizca de tu aroma, una insignificancia de tu olor que desaparezca en el aire llega a mí con la suavidad de la brisa, que hace de cuna para el más dulce polen. 


		Me he vuelto a enamorar. Mi expresión no puede alcanzar mi sentimiento, pero yo no puedo decirte que te quiero, no puedo gritar mi amor. No puedo amarte cuando el sol aparece y no puedo olvidarte cuando la noche cae. 


		Me he enamorado y sigo enamorado. No siento angustia, porque sé que este amor es solo mío, y dime: ¿Quién me puede quitar algo que no se puede tocar, que no se puede ver, que solamente yo puedo percibir, algo que solo toma forma en mí? Ni quitándome la vida me lo arrebatarían. Es mío y su única y gran expresión solamente reside en mí. Aun así, mi ilusión no alcanza la realidad de cuando estás presente. Pero no puedo acercarme a ti y rozar tus labios, no puedo emanar los susurros de amor, no puedo oler tu cabello y acariciar tu cuello, no puedo amarte, porque nos miran.


		Nos miran ojos dispuestos a juzgar en nosotros la tristeza de sus vidas. Ojos con agujas controladas por su ego. Ojos que han olvidado que de amor se crea la vida y de ego la muerte. Ojos que luchan por no reconocer su esclavitud en el tiempo. Ojos que no quieren ver que ahora puede suceder lo que tú quieras. Ojos que me causan tristeza y amor, porque yo sí que sé lo que aman. Ojos perdidos en la ley del hombre.


		Me he vuelto a enamorar y no puedo vivirlo. Para este amor solamente existe el alimento de mi creación. Ni siquiera Tú sabes que te amo. No lo sabes por miedo a que el amor sea dolor en tu Ser. No lo sabes por no marchitar la dulzura de tu cara y el frescor de tu pensamiento por lo que yo poseo. Sé que te gustaría alimentar tu amor en mi fuente. Sé que tú me amas como yo, no puedes evitarlo, pero no sé si podrías vivir en mi amor.


		Me he vuelto a enamorar y en tu presencia procuro acercarme. Hablarte me causa temor y tu mero roce me invade de sensaciones. Y no me siento torturado, sino afortunado de que un roce y una palabra puedan abarcar toda la larga espera de mi hombre, y toda la dulce y cariñosa espera de mi Ser. Y todo lo que yo creo es suave, pues no existe amor más fuerte que aquel que cree en la suavidad y sencillez del Ser. 


		Me he vuelto a enamorar. Te amo, amor mío, y tú no lo sabes, y si lo sabes, házmelo saber para poder dejar de soñar. Libérame del sueño, hazme pisar tu camino y déjame compartir tu alimento, permíteme estar en ti y descubrir lo que te amo en la realidad. 


		Me he vuelto a enamorar y te quiero. Cierro los ojos y acudo a mi sueño, único espacio en donde solamente estás Tú, mi amor. Como hombre, no puedo pronunciar Tu nombre. Como Ser, solo puedo amarte en soledad. Un Amor, un Ser.


		




14.- CABALLO BLANCO


		Y aquel caballo cabalgó junto a mí. Jamás nada había podido correr a mi lado. Mis pies solamente rozaban la tierra y acariciaban el agua. Mis piernas imprimían tal fuerza que el vello de mi nuca se erizaba al sentir explosionar sus músculos. Era blanco, un hermoso caballo blanco, con una crin que parecía una nube que le acompañaba. De su cola manaba la forma del aire. Era una pura escultura cabalgando a mi lado. Ordené a mi cuerpo girar a la izquierda y encaminarse hacia el bosque, y así lo hizo. Pasé justo por delante de su cabeza y le acaricié el mentón. Vi como, sorprendido por mi acción, no giró, pero enseguida retomó mi ruta. Fue impresionante, justo a la entrada del bosque estaba resollando junto a mí. Creé cien giros y quiebros en el bosque viendo como a mi derecha aquella maravilla de corcel imitaba mis diestras maniobras. Entonces frené, frené en seco y quedé en posición de arrancada. Mis piernas tensas clavadas unos centímetros en la tierra, brazo izquierdo apoyado en la hierba, ojos buscando el camino y mente pensante: “Demasiado rápido, a este corcel no le perderé”.


		Recordé el viejo roble y el río: “Seguro que por el río no puede conmigo”. Le miré y allí estaba, me leyó el pensamiento. Fue impresionante verle arrancar. Respondí al instante como un rayo hacia el roble viejo. Alcancé su tronco y en un haz lo recorrí, impulsándome por el cielo hacia el río. Miré hacia abajo y allí, en el bosque, observé cómo aquella maravilla de la naturaleza era capaz de superar su figura. Vi cómo el aire de su rumor alcanzaba su posición unos segundos después de su pasada. Sentí un gran deseo de competir a su lado, así que le grité en un estruendoso sonido que deslizó mi pensamiento: “¡¡Yiiiiiija!!”


		Miró su hermosa mirada mi posición y, sin palabra alguna, la comprensión nos llevó al río. Allí entré con un gran estruendo en el agua, emané de ella y vi al gran corcel delante de mí. Todo mi esfuerzo necesité para alcanzar su lado. Allí estábamos los dos cara a cara, recorriendo aquel fresco río a tal velocidad que nuestro pasar se dibujaba tras nosotros en forma de dos flechas sobre el agua.


		Qué placer cuando me invadió una risa seca y eufórica. Cerré los ojos y dejé de pensar, solo sentía. De repente, vi la extrañeza del corcel al ver que yo estaba poseyendo mi cuerpo.


		Emané y me hice con la forma. Mi cuerpo se adaptó paralelo al agua y sobre ella simuló cualquier contorno del río. El río era un continuo haz de luz que dirigía mis sentidos, mi placer era tal que me olvidé del corcel.


		Regresé a mi mente y de un pequeño impulso, pasando por encima de la catarata, me posé en lo alto del pico del monte del águila. En posición de arrancada oteé mi alrededor cuando vi aparecer al gran corcel y de una embestida sobre el borde de la catarata se posó junto a mí. Una sonrisa recorrió nuestros jadeantes cuerpos.


		Aquel corcel se posó en cómoda posición de descanso, acompañándole yo. Entonces, el don de la transformación absorbió mis sentidos al poder contemplar cómo aquel único ejemplar de la naturaleza tomaba la forma de la más bella y escultural mujer que mis sentidos hayan presenciado, y me preguntó: “¿Sabes quién soy?”.


		Dudé un instante de la credibilidad de la situación y contesté: “Sí, lo sé”. Sin desviar su mirada de la mía prosiguió: “No veo ni siento incertidumbre en tus ojos, ¿por qué?”.


		La calma y la razón volvieron a mí, difuminando la ilusión. La respuesta prosiguió: “Tú lo sabes, creo en tu benignidad, sabía que solamente tú eras capaz de alcanzarme. Tú, la única de quien puedes huir, pero no esconderte”.


		–¿Cuándo has sabido que era yo?


		–Cuando he abandonado la mente. Solamente el Ser te otorga la realidad de aquello que te acompaña.


		–Es cierto, solamente a él no le hago falta yo. Quisiera descansar junto a ti. Quiero que me descubras el placer de esta vida.


		–Sí (fue mi respuesta).


		Durante tres días y tres noches fuimos uno. Le hice sentir el placer y el segundo día su Ser estaba limpio de dolor. La segunda noche el deseo inundó la morada y nuestros cuerpos desaparecieron, quedando solamente el sentir. El tercer día fue como una vida completa y al anochecer la pasión impuso su ritmo. Durante toda la noche nuestra presencia fue completa y justo al amanecer un dulce sueño me invadió entre sus brazos. Sentí como posaba su cabeza en mi regazo con suavidad y me arropaba con un suave beso en la mejilla, escuché su susurro que me decía: “Solo Tú has mostrado lo que eres, solo Tú has sentido lo que soy, te otorgo el don de que sólo te llevaré cuando Tú me lo pidas”.


		El sueño se apoderó de mí y su dulzura aun permanece en mí. Remonto el río a través de sus aguas frescas porque él es el único que me acerca a Ti. Gracias.


		El caballo blanco corre a mi lado. Yo siento su poder de transformación. El río, con su no-resistencia invade mis sentidos guiándome en sus frescas aguas hacia la catarata que me impulsará a la cima del águila. Allí la morada de la vida y el placer será una conmigo. Y entonces, Yo seré presente.


		Aquel hermoso caballo blanco galopó a mi lado. El río de aguas frescas invadió mis sentidos guiándome a la cima del águila. Yo descubrí el placer de la vida. Y por siempre seré presente.


		–Es un Lujo recibir mensajes tan bonitos. ¿Quién es el autor?


		–Yo, el Corcel, la Vida.


		Si necesitas tener la razón es porque no posees la verdad.


		La razón es el reconocimiento de tu necesidad de alivio emocional.


		La verdad solamente necesita Tu presencia, y carece de razón.


		




15.- TANGEL


		Sufro, ese es mi Amor por Ti, sufrimiento.


		Sufro añorándote en la ignorancia de lo que soy en Ti.


		Sufro amándote sin saber Tu sentir.


		Sufro por mi presencia en Tu ausencia.


		Sufro porque te quiero y no sé decírtelo.


		Sufro por si creo dolor en Tu ser.


		Sufro por Tu pensamiento sobre mí.


		Sufro con Tu tristeza y no puedo abrazarte.


		Sufro cuando te siento Feliz y no puedo besarte.


		Sufro porque no puedo compartir Tu deseo.


		Sufro sabedor de la Felicidad desperdiciada en nuestra ausencia


		Sufro porque te necesito.


		Sufro cuando percibo Tu aroma y mis sentidos son tuyos.


		Sufro cuando tiemblo a tu lado porque Tú eres Yo.


		Sufro cuando me miras y sé que lo sabes.


		Sufro, sobre todo, porque te quiero.


		Te quiero tanto, que en mi vida plena, la creación de Tu Amor lo ha invadido todo, que solo veo Tu presencia en mi vida.


		Sufro porque anoche mi Amor fue Uno a tu lado, en un sueño que al despertar se tornó en pesadilla, porque Tú eres un sueño.


		Te quiero. No me importa crear sufrimiento en mí para poder amarte en el silencio y la soledad del secreto. Trémulo sufrimiento cuando solamente Amor es Victoria. Cuando Amas la verdad, la paz del Ser te hace fluir la vida a través del dulce y libre sentir, ya nada temes. Y eso nadie te lo arrebatará.


		




16.- UNO


		He visto lugares en donde el viento formaba tal azote que nada podía permanecer estable, su fuerza era tan impresionante que nada parecía moverse. Y yo estaba allí, de pie frente a él, mirándole a los ojos, imposible parpadeo, sintiendo su azote sobre mi forma, sintiendo su fuerza sobre mi mente, sintiendo su vida en mi Ser. 


		Flexioné mis rodillas, incliné mi cabeza hacia atrás con la mirada perdida en el aire, salté. Miré hacia abajo y vi un torbellino alcanzarme y precipitarme sobre el Sol, y allí vi un lugar donde el Fuego lo dominaba todo sin destruir nada, y en él pequeñas llamas eran impulsadas al espacio.


		Y yo allí estaba, de pie, sintiendo sus llamas acariciar mi forma, sintiendo su rumor escuchando mi mente, sintiendo su vida en mi Ser. Y una voz respondió a mi pensamiento diciéndome que esas pequeñas llamas son los Corazones de las Madres de la Tierra.


		Y vi una gran llamarada y en ella coloqué mi forma, arrojándome al espacio junto a una llama. Vi como esta se tornaba en mujer dando forma a la vida en su interior, y pude ver y sentir la creación que surge de la Madre, me sentí tan afortunado que grité de alegría. Entonces le vi sobre la cima y allí fui. Saltó al océano y Yo junto a él. Me absorbió sin tocarme a lo más profundo de él, y allí se hizo la gran Luz.


		Y yo allí estaba, rodeado de su agua, de pie, sintiendo cómo averiguaba mi forma, sintiendo cómo ignoraba mi mente, sintiendo su vida en mi Ser.


		Y el agua tomó forma en mi presencia y me dijo: “No te reconozco, eres como los diablos de la tierra, pero sólo en tu forma. Tu mente es calma porque no piensa y está ausente de dolor, pero tu Ser es como Yo. Es extraño un Ser que no se rija por el pensamiento del hombre. La Ley no es tuya”.


		Y Yo aparecí en un gran valle de verde y corta hierba, de sinuosa brisa empapada de tenue rocío fresco, y todo envuelto en un adorable Sol.


		Y allí me tumbé recorriendo el Bello azul que esculpe Mis sentidos.


		Y sentí la Vida en mi Forma… y sentí la Vida en mi Mente…


		Y sentí la Vida en mi Ser…


		Y sentí que los Tres éramos Uno…


		Ella envuelta por el cálido Aire fue transportada en la cresta de la Ola atravesando el Océano, protegida por las llamas del Sol.


		Y allí, en Tierra firme, la posaron los ángeles de la Vida para que su Fruto fuese uno con Todo. Un Amor, un Ser.


		




17.- ROSTRO


		Mi rostro está curtido por el Sol, en él las marcas de la batalla son legibles en mentes esculpidas por el tiempo.


		Mi frente es ancha, con rasgos marcados y estrías profundas, es la frente de un guerrero.


		El contorno de mi cara está marcado por la dominación de la mandíbula.


		Mi nariz es portentosa, y su cavidad me dota de abrumadora resistencia, impecable captadora del aroma de tu sentimiento. En ella se alberga cualquier tiempo pasado y cualquier excitación presente.


		Orejas de pequeña definición son mis guías en las oscuras y silenciosas noches. Mis oídos pueden escuchar la verdad con palabras excusadoras. Mis oídos son la comprensión de tu verdad, ellos me otorgan la paciencia hasta que tú llegues.


		Mis labios de formas sinuosas suelen estar en constante silencio, en ellos reside la extrañeza de lo que tú percibes en mí, y su expresión solamente es percibida por oídos ansiosos de libertad.


		Mis ojos son finos y de poca extensión, rodeados por bolsas creadas en la guardia, en el fondo se puede ver lo que soy, su color es el de la Paz.


		Mi mirada es esquiva, difícil de ver, calmada y serena, agresiva en su expresión. En ella escucharás lo que no comprendes en mis labios.


		Todo esto es mi Rostro. Lo que tú quieras ver de verdad.


		




18.- POSESIÓN


		El haberte conocido ha sido perder el miedo. El pensar en ti es la única elección de mi mente. El esperar la cita me crea toda una vida de excitación. El saberte a unos metros de mí me produce temblor. El verte me causa aislamiento, sintiéndome preso de tu cuerpo. Al estar frente a ti la torpeza me hace ignorar lo que soy. Al abrazarte sufro controlando mi deseo más feroz. Al comenzar a hablar me traslado en el tiempo. El haberte conocido ha sido descubrir mi bestia. 


		Cuando tu presencia y aroma me invaden, no sé ni lo que me dices, y en la ausencia de vuestra existencia mis ojos contonean tu figura, sintiendo la explosión de mis sentidos. Cualquier movimiento tuyo me parece una provocación a mi deseo. La más mínima expresión de tu cara me posee en el placer carnal. Si me acaricias con tu mano, mi cuerpo alcanza un estado vibratorio imperceptible a tus sentidos y, entonces, solo deseo poseerte, tenerte a mi capricho. Hacerte explotar en mi cuerpo. Sentir tu lujuria en mi Ser. Ver la expresión de tu cara en el éxtasis del placer. Sentir tu cuerpo elevarse sobre lo natural. Oír el sonido de la posesión del deseo en tu boca. Sentir la llama de tus labios deseosos de mi cuerpo. Sentir tus uñas en mi piel poseyéndome cada músculo, exprimir tu potencial en mí. Sentir cómo tu furia me absorbe los sentidos. Percibir en tus ojos la cúspide del placer al más excitante paso de la felicidad en ti.


		Tu cuerpo me causa tal lujuria que mis sentidos me desplazan en el abismo de los tiempos a un lugar en donde el alimento solamente era la lucha y la posesión del placer carnal. Me haces convertirme en un cazador que te daría caza con su lanza. Me haces ignorar mi evolución para convertirme en una bestia ansiosa de trémula carne. Haces que mis sentidos más salvajes carezcan de comprensión y solamente desee poseerte y poseerte hasta la extenuación de mi bestia guerrera. Solamente tú eres capaz de transformarme en ese Ser y solamente tú eres capaz de amansarlo con tu cuerpo. Creadora de mi Bestia, te deseo y necesito Poseerte. POSESIÓN…


		




19.- SABIDURÍA


		La sabiduría es la culminación del no pensamiento. Ella es la expresión de que todo es. Ella es la paz de la no resistencia. Ella no es el camino, es el lugar.


		El camino hacia la sabiduría es el pensamiento, pero no te confundas creyendo que el pensamiento es sabio, él es estructural, trémulo, etiquetador, justiciero, analítico, sufridor.


		El camino hacia la sabiduría solamente pasa por ahí, y sus cunetas están llenas de cadáveres. Cadáveres rodeados de maquiavélicos egos devorando sus entrañas. Cadáveres que siguen vivos mientras son devorados. Si decides recorrer el camino del pensamiento a través de la locura de la mente para estar en sabiduría, deberás ir allá donde la mente te guíe, sin juzgar, pero sintiendo, es la única forma de que los egos carroñeros abandonen su presa momentáneamente.


		La sabiduría es un lugar en donde solamente puedes estar Tú, y todo aquello que contigo se desplaza se transmutará en Ti al cruzar la frontera. No separes la sabiduría de la ignorancia, pues el sabio es ignorante si antes no ha estado en ella, y el ignorante es un sabio conformista que tras un largo camino en el dolor alcanzará el sitio.


		Cuidado con sentirte ansioso, cuidado cuando miras de reojo lo que te rodea, cuidado con la razón. ¿De qué te valdrá leer, estudiar y escribir si al final tu sabiduría será lo que leas, escribas y estudies?


		Cuidado con la mente caprichosa que acorralada te tratará con el mimo de una madre consentidora, cuidado porque en esta Tierra no hallarás mayor peligro. No esperes leer en estas páginas lo que es la sabiduría, “por lo menos la tuya”, pues eso solamente existe en Ti, y Yo no te conozco.


		Ahora mismo estoy disfrutando de la sabiduría de un gran té, está justo de “sabio” como a mí me gusta, pero puede que a Ti no te parezca lo mismo, ¿o no? No albergues la esperanza de que al lado del sabio alcanzarás su sabiduría, pues ello es imposible, al igual que carece de explicación. Si yo te preguntase y te explicase cómo me gusta el té, ¿tú sabrías hacérmelo? Y si lo supieses, ¿qué importancia tendría? La verdadera importancia sería que tú me harías un té y Yo disfrutaría de él. Esa sería Tu sabiduría que en mí, no siendo lo mismo, se transmutaría en mi sabiduría gracias a Ti.


		




20.- AMOR EN SILENCIO


		Cuanto más brilla el sol, más silencioso es nuestro amor, más calmo y místico.


		Cuanto más brilla el sol, más escurridizo es nuestro amor, más penoso y extraño.


		Cuanto más brilla el sol, más ansiado es nuestro amor, más camuflado y trémulo.


		Cuanto más brilla el sol, más escondido está nuestro amor, más siniestro y espía.


		El sol cubre nuestro amor y nuestro amor no puede ver el sol.


		Cuanto más brilla la luna más escandaloso es nuestro amor, más excitante y místico.


		Cuanto más brilla la luna, más verdad es nuestro amor, más feliz y extraño.


		Cuanto más brilla la luna, más apasionado es nuestro amor, más lujurioso y trémulo.


		Cuanto más brilla la luna, más pleno es nuestro amor, más encantador y espía. 


		La luna cubre nuestro amor y nuestro amor bajo la luna puede ver el sol. 


		Extraña sensación la del amor ciego que acompaña cada luna. 


		Extraño sentimiento cuando a la luz del sol el amor solamente está entre sombras. Extraño sentir de aquellos que no me conocen en mi amor.


		El sol esconde la realidad de aquellos amores platónicos que emanan bajo la vida y el dominio de la dulce luna. 


		El sol, celoso de los secretos y encantos de la luna, los quiere hacer ver a ojos de juicios dolorosos.


		La luna, encantadora y protectora, perturba los deseos del sol, cobijando y amando a los amantes de la noche.


		En la noche de transparentes sábanas, el amor es creado, creando forma en sus seres y nada, absolutamente nada, puede escapar a ellos. Los Amores. Un Amor, un Ser.


		




21.- EL LIMONAR


		Paseando entre el limonar espero ansioso tu presencia. Es primavera, mediado el mes de abril, la vida está en su apogeo, su aroma lo inunda todo, el sol es agradable y calmo. Cielo limpio y paz en el aire.


		Yo, aquí, paseando entre el limonar, espero tu presencia. La hierba empapada en el rocío de la noche me hace sentir el despertar de la tierra, que late en mis pies, apoyando mi vida. Las abejas disfrutan de la variedad otorgada por la madre, su vuelo es relajado y calmo, ausente de impaciencia, libre de preocupación. Y sigo paseando entre el limonar, paseando ansioso de tu presencia. Sin vista en mis ojos, el instinto me trasladaría al gran limonar y allí lo alcanzo. Su tronco es la expresión del buen estar, capaz de abastecer toda la vida de su entorno. Sus ramas, sus hojas, sus frutos, su azahar. Es tan impresionante que su forma abarca toda la vida. Y yo poso mi espalda en su tronco esperando tu presencia. Un leve cosquilleo me recorre la nuca, haciéndome saber que tú te acercas a mí.


		Siento cómo el gran limonero se eriza ansioso de su mensajero, ya puedo ver y oír el susurro de sus compañeros al escucharlo. Hoy el mensajero trae alegría en sus cartas y el limonar es una fiesta.
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